







Como	 consecuencia	 de	 ello,	 la	 familia	 –grupo	 fundamental	 de	 la	 sociedad	 y	medio	
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se	 intentará	 hacer	 referencia	 a	 las	 diversas	 formas	 de	 familia	 que	 predominaron	 en	 cada	
período	de	la	historia	y	en	particular,	a	la	que	aquí	se	considera	que	es	la	que	mayormente	
plasma	 la	 idiosincrasia	predominante	en	 la	Postmodernidad,	que	convive	con	un	plexo	de	
otras	 formas	 que	 ponen	 de	manifiesto	 la	 superficial	 diversidad	 que	 tiene	 como	 base	 a	 la	
uniformidad	utilitaria	de	nuestro	tiempo.		
1. La economía como determinante de la organización familiar a través del 
tiempo
















en	 las	mismas,	 existió	 otra	 forma	 de	 organización	 de	 la	 familia5,	 debe	 tenerse	 en	 cuenta	
para	las	Investigaciones	Jurídicas,	2000.	





y	docencia”,	Nº	29,	 pág.	 17.	Sobre	dichas	 culturas	 puede	v.	MCNALL	BURNS,	edward,	 “Civilización	de	
occidente”,	trad.	Rubén	A.	Laporte,	Buenos	Aires,	Siglo	veinte,	1983,	Tomo	I;	heGeL,	G.	W.	F.,	“Lecciones	
sobre	la	Filosofía	de	la	historia	Universal”,	trad.	José	Gaos,	Madrid,	Alianza	Universidad,	1997.	








que	 las	 tradiciones	 griega,	 romana	y	 judeo	 cristiana	 tuvieron	un	 elemento	 común	que	no	
siempre	existió	en	la	historia	de	la	humanidad:	la	actividad	agrícola-ganadera,	que	sólo	fue	
posible	a	partir	del	asentamiento	permanente	de	los	sujetos	en	un	territorio	determinado.	el	


















No	debe	restarse	 importancia,	en	 lo	 relativo	a	 la	organización	patriarcal,	al	elemento	
religioso.	La	familia	antigua	era	un	grupo	muy	numeroso,	que	estaba	unido	por	el	culto.	dos	





6	 ALMAGRo	BASCh,	Martín,	 “Manual	 de	historia	 Universal”,	Madrid,	 espasa-Calpe,	 1970,	 Tomo	 I,	 pág.	
499.
7	 ToFFLeR,	Alvin,	“La	tercera	ola”,	trad.	Adolfo	Martín,	Barcelona,	Plaza	y	Janes,	1991,	pág.	26.	Resulta	muy	
interesante	el	planteo	 realizado	por	el	autor	en	 tanto	considera	que	en	 la	organización	de	 todos	 los	pueblos	
del	mundo	se	dan	ciertos	estadios	que	no	tienen	lugar	en	un	momento	determinado	para	todos	por	igual,	sino	
que	dependen	de	la	evolución	de	cada	sociedad.	Así	existe	una	primer	ola	que	se	presenta	cuando	el	hombre	


















1.2. La Edad Media
La	 baja	 edad	 Media	 estuvo	 especialmente	 signada	 por	 la	 invasión	 del	 territorio	
anteriormente	ocupado	por	el	Imperio	Romano	occidental	por	los	pueblos	“bárbaros”,	que	
predominantemente	tenían	origen	germano.	Los	germanos	fueron	guerreros,	y	no	se	inclinaron	
















Su	 estructuración	 se	 remonta	 a	 antecedentes	 greco-romanos13,	 de	 hecho,	 el	 derecho	 de	
primogenitura,	 ya	 existente	 en	 aquellas	 culturas,	 continuó	 siendo	 el	 fundamento	 de	 la	












mantenimiento	de	ese	orden,	haciendo	más	 rígidas	 reglas	que	ya	estaban	 impuestas	en	el	
orden	anterior.
Pero	 los	fines	de	 la	edad	Media	 traerían	 cambios	que	 tendrían	 repercusión	 en	 todos	
los	aspectos	de	la	vida	en	occidente.	durante	los	siglos	XI,	XII,	y	XIII	comienza	a	gestarse	
el	capitalismo,	y	con	él,	un	orden	 totalmente	nuevo	de	alcance	mundial.	Aquí	se	 inicia	el	
ascenso	 de	 la	 utilidad,	 y	 con	 el	 transcurso	 de	 los	 siglos	 ejercerá	 influencias	 en	 todos	 los	
aspectos	de	la	vida	humana.
1.3. La Edad Moderna

















de	 la	 mayor	 parte	 de	 las	 personas.	 Las	 riquezas	 provenientes	 de	 aquéllas	 sólo	 sirvieron	
para	aumentar	la	grandiosidad	de	la	vida	de	los	monarcas,	de	los	nobles	–ahora	“de	toga”–,	









el	 mundo	 anterior	 a	 la	 doble	 revolución	 era	 predominantemente	 rural17.	 de	 ahí	















1.4. La Edad Contemporánea
Podría	 decirse	 que	 la	 edad	Moderna	 había	 dejado	 una	 doble	 herencia:	 por	 un	 lado	






cambio	 en	 la	 organización	 del	 trabajo.	 La	 aparición	 de	 la	 masiva	 elaboración	 fabril	 de	





























y	 la	mujer;	 ésta	concentrada	en	 la	organización	del	 consumo,	 las	 labores	domésticas	y	 la	
atención	de	la	proles;	y	aquél	desempeñando	tareas	remuneradas	fuera	del	hogar,	y	erigido	en	
el	único	o	principal	sostén	de	la	familia.	












2. La familia monoparental como fenómeno creciente en la actualidad















la	 familia22.	es	 evidente	que,	vivimos	 en	un	mundo	en	que	 la	 sexualidad,	 la	procreación,	
la	 convivencia	 han	 sufrido	 enormes	 transformaciones	 y	 han	 evolucionado	 en	 direcciones	
divergentes,	con	lo	cual	comenzamos	a	dudar	cuando	hablamos	de	familia.	Tal	vez	debería	
considerarse	a	la	palabra	crisis	sin	las	cargas	negativas	que	pareciera	tener	en	un	principio.	
en	 vez	 de	 invocar	 una	 crisis	 debería	 hablarse	 de	 un	 cambio.	 Las	 modificaciones	 en	 la	
estructura	del	parentesco	no	hacen	que	peligre	la	familia	como	institución,	sino	que	hacen	









transcurrir	 para	 que	 se	 produzcan.	 el	 paso	 de	 la	 familia	 patriarcal	 a	 la	 familia	 nuclear	 o	





























2.1. La procreación humana asistida como presupuesto de la mono-
parentalidad
Un	hecho	innegable	es	que	la	mujer	que	tenga	deseos	de	formar	una	familia	monoparental	









posibilidades	 cada	 vez	más	 complejas,	 que	 impactan	 en	 el	mundo	 jurídico	 y	 llaman	 a	 la	











26	 KRASNoW,	 Adriana	 Noemí,	 “Procreación	 humana	 Artificial:	 comienzo	 de	 existencia	 de	 la	 persona”,	 en	
“Zeus”,	10	de	julio	de	2001,	pág.	2.








asistida	 apuntada,	 en	 cambio	 cuando	 carece	 de	 dicha	 posibilidad	 necesariamente	 deberá	
recurrir	a	la	segunda.
	







características	 especiales	 entre	 las	 que	 se	 destacan	 la	 existencia	 de	 un	 pasaje	 desde	 una	




















30	 STIGLITZ,	 Joseph	 e.,	 “el	 malestar	 en	 la	 globalización”,	 trad.	 Carlos	 Rodríguez	 Braun,	 Madrid,	 Alianza	
Universidad,	1994,	pág.	30.















no	 obstante	 lo	 apuntado	 anteriormente,	 no	 como	 un	mero	 cambio	 ideológico	 por	 el	 cual	
repentinamente	el	hombre	advierte	que	debe	reconocer	a	la	mujer	como	su	par	en	igualdad	







































en	 el	 tránsito	 de	 la	 Modernidad	 a	 la	 Postmodernidad	 la	 división	 sexual	 del	 trabajo	 se	
sustituye	por	 la	 superposición	de	 roles	masculinos	y	 femeninos;	el	matrimonio	generador	
de	un	vínculo	de	autoridad	marital	y	desprovisto	en	gran	medida	de	contenido	erótico,	se	
reemplaza	por	la	pareja	conyugal	igualada	ante	la	ley	y	enlazada	a	nivel	sociológico	desde	








respecto	 de	 la	 existencia	 de	 un	 reparto	 o	 una	 distribución	 al	 referir	 a	 la	 concepción	 que	
se	 produce	 por	 vía	 del	 acto	 sexual	 llevado	 a	 cabo	 entre	 un	 hombre	 y	 una	mujer	 quedan	
totalmente	disipadas	cuando	pensamos	en	el	caso	en	que	una	mujer	decide	recurrir	a	métodos	
de	Reproducción	Asistida	para	concebir	un	hijo.	
el	 reparto	 frente	 al	 cual	 aquí	 nos	 encontramos,	 tiene	 como	 sujetos	 repartidores	 a	 la	
mujer	que	 recurre	a	dichas	 técnicas	y	al	equipo	médico	que	con	ella	colabora	para	poder	









a	 su	vez	 el	 recipiendario	de	 la	misma,	 en	 realidad	 lo	que	 se	nos	 aparece	 como	difícil	 de	
comprender	es	que	a	través	de	un	reparto	se	pueda	crear	–de	la	nada–	un	sujeto.		










imposición;	 vale	decir,	 ni	 la	mujer	ni	 el	 equipo	médico	 se	preocupan	por	 la	 conformidad	
o	 disconformidad	 del	 recipiendario	 del	 mismo.	 No	 caben	 dudas	 de	 que	 en	 la	 relación	
jurídica	de	base	–entre	 la	mujer	y	el	equipo	médico–	hay	autonomía	y	se	 realiza	el	valor	
cooperación,	al	menos	en	tanto	se	respete	el	consentimiento	informado	por	parte	de	quien	
se	 somete	 al	 tratamiento.	 Pero	 en	 el	 reparto	 que	 aquí	 se	 analiza,	 aquél	 en	 que	 reparten	


































Ni	 las	 cuestiones	 vinculadas	 con	 la	 procreación	 humana	 asistida	 ni	 las	 que	 guardan	
relación	 con	 la	 existencia	 de	 la	 familia	 monoparental,	 aún	 cuando	 integran	 el	 orden	 de	




























afirmar	 el	 ejercicio	de	 la	 libertad	 reproductiva.	Pero	 claro	 está,	 como	 los	derechos	nunca	
son	absolutos,	deberá	tenerse	en	cuenta	hasta	dónde	el	ejercicio	de	esa	libertad	no	perjudica	
derechos	de	otros	sujetos,	especialmente	de	los	niños.





a sus padres y ser cuidados por ellos	 (Art.	7	 inc.	1º	 in	fine),	y	el	derecho	a	preservar su 
identidad	(Art.	8	inc.	1º).	Cuando	la	Convención	hace	referencia	a	los	padres	parece	excluir	
totalmente	la	posibilidad	de	tener	solo	un padre.	Pero	también	debe	tenerse	en	cuenta	que	el	
mismo	Art.	7º	antes	de	hacer	la	referencia	citada	consagra	que	ello	se	efectúe	en la medida 













































entre	 padres	 e	 hijos–	 en	 la	 familia	monoparental	 sólo	 tiene	 lugar	 éste	 último	 despliegue	
































concretará	 el	 valor	 justicia,	 con	 alcances	 distintos	 a	 los	 de	 la	 familia	 matrimonial,	 pero	
legítimos	al	fin,	en	tanto	contribuyen	al	valor	humanidad.
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